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l , '  E O l C I O N .  - D e  l u j  I . -  E x p l i o a o i a n  d e ,  .is números, 48 flíurines, l o  q u e  s e  r e - V ~  Patrones córtalos, ¿ 4  
¿ iPliegos (le patrones de ta­p a r t e  áe d l o ^ o n  . . . .fyy  fi.:udntísiluminados de 

Vneinudos de seOora.

2 .-' E D I C I O N . — E o o n i ^ a .
—48 números, i2 ti í̂uriaes, 
12 pitroaes cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 'igurines ilumi­
nados de peinados de señora

3 . ^  E D I C I O N . - P a r a  c o ­l e g i o s . —4< números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamaño natural •

4.<^ E D I C I O N . — P a r a  M e d í s  | t a s . —43 números. 24 Huiui- 
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 21 de dibujos y 2 ti-’u- 
riñes iluminados de peinados 
de señora.

revista de modas.
El mes que co­

mienza con ql 
d o b la r  de las 
campanas, recla­
man ■ o de los vi­
vos una oración 
para los muer­
tos, es el mes de 
verdadero movi­
miento para la 
moda, elmesqu© 
los co m e rc io s  
hacen sus mejo­
res ventas y  que 
en los talleres de 
las modistas rei-, 
na actividad sin 
igual. Unas se­
ñoras preparan 
sus galas de pa­
seo, otras abona­
das á nuestro 
primer teatro ó 
en intimas rela­
ciones con nues­
tra aristocracia, 
necesitan sus íoi- 
lettes de salón, y 
rara es la señora 
que en esta épo­
ca del año no 
tiene gjue refres­
car su guarda- 
ropa y  renovar 
vestidos y som­
breros.

Esta ú ltim a  
frase me trae á 
la memoria que 
todavía no lie 
tratado este úl­
timo é importan­
te complemento 
del atavio feme­
nino, con la de­
tención que el 
asunto exige, y  
hoy voy A repa­
rar mi falta ocu­
pándome de tan 
preciso articulo 
de la elegancia. 
Las sefuiras que 
soñaban con re­
ducir las pro­
p o rc io n e s  del 
sombrero redon­
do y bajar si­
quiera un piso k 
los adornos de 
nuesfr.as ca p o ­
tas, Ko ven de­
fraudadas en tan 
lisongeras espe­
ranzas . porque 
una visita mi-

üj'?,:

rl t:

ÍHl'i''.
•r;u.í

\ T 2 T hajes TABA KECiKiH (V éanse lo s n ú m s  24 y 25)
1 Vestido de terciopelo y faya verde ü Vestido de matalassé y lana azul ruso (l’ atrmi en este número)

n u c i o s a  á 
nuestras pri­
meras casas 
de modas me 
ha permitido 
admirardete- 
n i d a m e n t e 
las ú ltim as 
creaciones de 
la moda.

En la casa 
Grifo, una de 
las más visi- 
t a d a s por 
nuestras ele­
g a n te s , he 
visto precio­
sidades. A l­
ternando con 
vestidos de 
mucho gusto, 
lie visto mo­
delos de man­
teletas y re­
din gota  de
fran n o v e - 

ad, con los 
d e la n te ro s  
t o r c id o s  y 
adornado.s de 
ricas pieles, 
1 ero como el 
objeto ¡irin- 
cipal de mis 
n o t ic ia s  se 
refiere al ra­
mo de som­
breros, .p o r  
estar ya los 
otros mode­
los suficien­
temente rese­
ñ ad os, des­
c r i b i r é  á 
grandes ra.s- 
gosalgmiode 
los muchos 
tra íd o s  por 
esta elegante 
casa. Admi­
rase en ]iri- 
mer lugar el 
contraste que 
resulta entre 
el .sombrero 
redondo y  la 
capota, que 
no parece si­
no que como 
dos enemigos 
que tem en 
en centrarse, 
marohaii por 
distinto rum­
bo. El som­
brero redon­
do cada vez 
má.s alto de 
co p a , m ás

Ayuntamiento de Madrid
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I J I HF por canesú de ter- ^ plegados los del
llilill 1  mil' ‘^^opeio en forma de pico, y  I ......................
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nocer que hay capotas muy gra­
ciosas! Teuian en la casa citada 
una capotita bullonada de tercio­
pelo frisé helietropo y  encaie 
blanco que no puede darse anru- 
pación más distinguida para co­
ronar una cabeza rubia de veinte 
años: otra capota formada por un 
gallo acurrucado sobre la cabeza 
De seguro que os hará reir la 
excentricidad, y  sin embargo, 
tal es agracia con que está mon­
tado el sombrero, que resulta bo­
nito: las dos alas forman los dos

«;----— wMaxvokX
ciopelo en forma de pi 
cuello alto, abrochándose 
este cuerpo por detrás coii 
trencilla: mangas justas de 
taya, con puño de terciopelo, 
y  bullón fruncido en la par­
te superior.

Vestido de lam v  
matalasse.—(Patrón en este 
numero).—Es de color azul 
ruso, azul muy oscuro y  tie- 
ne la falda en la última de 
las dos telas con quilla en 
punta, de lana, sujeta por 
botones y que recoge una 
túnica drapería de lana que

superior é inferior de la primera 
mtalassó que no llega más 

que al talle, abierta sobre camiseta de surah^v enn
r o Z e s  “ e

3 Dibujo para el marco mim. 5 con el gusto
gante. Capotas preoiosas de peluche y  S S o Z o Z ' *

mis aceptación, y  no p n e r i o Z s e Z n f  Z Z  
°  i’eílejos oscuros de la ^nútría con el surah blanco mate que forma los echarpes v la 

zadas de un sombrero^ En estos dos S í e s  teíis n 
un sombrero redondo de grandes proporeiLeren 
amano y  elegancia! Han venido muchos modelos 

con gran pluma caida por en-ima de 1 1 copa hácia 
la espida pluma monumental, en eolo es v ¡™  ge 
pratoente, pai-a dar algo detono al sombre™ ou ¡ 
es siempre oscuro; entre las que p Z  a d m S

Z Z u o - y Z i r r
La gorrita Toque es el sombrero propio de las id

S e“  s

haceriiacer diteientes copias, y  tantos, en fin our ««imposible recordarlos en detalle. ’ ^ h.má
ranorw pl^ '” ^̂ ®'" modelos traídos por otras rapoitantes casas, y  pueden comprenderse en

ii'í únicamente citar algu-H9» CáDOtjfL nA qaí*1q  ̂  ̂ n ©

3 Á 5. Maeco para retrato .
Puede hacerse esta labor en raso, peluche ó tercio

lados de i r c I ^ o V a T r c a b ^ r   ̂ MHllo de o"o"
avanza sobre la frente, y  de la colLes^íí^dns «le diferentes
cresta sale un sprit en armonía ser pimcurmsê ^̂ ^̂  pnmero para esta labor debe 
con el . . . .  ae la capota, que par/tom ar c^n

bordar la tela, que se fija luego sobre el maiío : otro
cartón forrado

C»

y cosido por 
arriba forma el 
sosten ó tijera, 
y  una cinta su­
jeta é los bor­
des sostiene el 
retrato.

4 Dibujo para el marco mim.

■;.W

\\\'\

■'.','-1)7.

230}
Marco para retrato (Véanse los núms. 3 y .j)

nuevo de e„te kño, pero ¿ e  no h a r ^  pasamanerías de bolas, estilo
Clon algo pesada,ysolo 1 ¿  adornadas^l'hAfs parece una combina-recomendarse. adornadas al borde con Bolas de pasta son diginas de

Según las últimas noticas que recibo d fi P n r l o  i n t , + . ]  t  i  de punto ü e  a g u j a .

la manga marcada hasta el codo, seriu ce C e n  d e Z e s  I Z T  i " ? '" " 
de la mayor elegancia, y  se prolongan mifin^a u  „  .f, sueltas del reves y  se co-

^a lgo  más que L  del 'do a n C ^ rfe S  ” 
uióiidosealtalle conunacintainterior lia 2  d .  rlo'.r derecho, una trabi-
Uguna señora que conserve la del oti5  se p L l  u n ^ ® í ¿®^echo,

/año, puede_ alargarla con piel igual se 8obi-fif>ar. el siguiente y
porque sabido es que no hay nada que lo mismo á?n ®® ejecuta otra vez
Z í í ' í  ” .i di^mule doble, 2  del d ereZ o 'u ,

6. B o t ija  de crochet para niíjo.
Ejecútase esta botita con algodón núm 1 2  v  «a

Z Z d o  S t Z l e Z Z t e , I o V p u t t l\ ?

b o a r  1 a b Z  d“  vueltas, porque
punto sale más 
perfecta ajusta­
da á patrón. Un 
cordon del algo- 
don mismo la su­
jeta al pié.

o.í.ve';-* I I— iiay ñaua que admita tanta compostura ni disimule 
tanto las piezas como las pieles. Esta 
misma forma se copia en peluche nu­
tria, dando también excelente resulta­
do: pero en este caso suele llevar pasa­
manería de bolas al borde. ¡Solo la piel 
iica y  majestuosa, puede bastarse á sí 
misma y  prescindir de todo adorno!

J oaquina B almased >.

EIPLIC1CI0!(
Je los

g ra b a d o s .
1 Y 2, 24 Y 25. 

T rajes para recibir

1 y  25. Vestido de 
Jerciopelo y  faya.~

2675

<> I'-otita de crochet p.ir.i niño

doMp Q A^TÁ 'i“  unsoprecargadcdoble, 2  del derecho, una trabilla, 2 del dere-
 ̂ ñerecho, un sobrecar- 

Como la primera.
y ®® continúan asi 

sim im l Jl H f ’- cuidado de colocar
d« disminuye un punto á cada lado
de la costura cada cinco vueltas, y se eiecuba 
la parte del pié como la de una ¿edia, co^su 
nesgui la y  su empeine. Una puntilla de cro­
chet al rededor termina este botín, que se 
completa con una pequeña trabilla. ^

8. C apota de p'elpilla .
Es un enrejado de f e l p i l l a  

alambrada, con bullón de surah. 
formando diadema y  lazo de cin­
ta colocado en sprit, con broche 
de azabache.

9. C haqueta DE FRANELA.
Puede hacerse en franela de 

color crema, azul ó granate, guar-

m i

1 B*tiü de punto de aguja

Ayuntamiento de Madrid



nareo nám . 5

n núm. 1 2 , y  se 
antos, ejecutan- ,
«carpin, que se 
lenguados nece- a  " w  • 
ueltas para for- J- I ¥v ' ; 
icipia la botita J  
un punto y  5 fO'® 
trabajando en 

npuesta de ba- _̂__*npuesta ae ba- w- 
lan la labor del- T 
vueltas, porqua .

* / . r •« I ii
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i ®

i®j)

28S8
~423

8 Capota de felpilla

0 889 
Í42  7’'

P Chaqueta de franela 

1‘ededor con puntilla de su

1 0 .  M a t i k é e  d e  f r a n e l a .

Como la anterior, es una chaqueta de franela 
que sirve para casa, con falda independiente, 
adornándola una tira bordada con seda del color 
do la chaqueta, que baja desde el talle plegada.

11. A c e r i c o .

Un círculo de lana blanca recortado en hoias 
forma la margarita, que se sujeta á cadeneta 
sobre paño grana, poniéndole un centro amarillo 
ó azul, donde se clavan los alñleres: una puntilla 
al rededor y  lazos de terciopelo le completan.

1 2 .  A l f o m b r a  p a r a  p i é  d e  l á m p a r a .

Está bordada sobre paño á punto de pasado 
largo con seda gruesa de varios tonos, consistien­
do su belleza en esto mismo, en que forme un

V:

j'ii.
11 Acerico

mosáico de muchas piezas figuradas: un cordon 
cruzado encima la completa. t-oiaon

13. V estido  p a r a  l u t o .

(Patrón en este número.) 
l'alda plegada de cachemir, con tiras de cres­

pón inglés entre las tablas, y  .túnica larga, guar­
necida por delante de un bies de 25 cents de 
crespón, recortándose de los lados para formar 
pliegues en cascada; cuerpo chaqueta con aldetas 
añadidas, abierta .sobre plaston de crespón, con 
cuel o de pico que le sujeta, y  baja más del talle 
donde junta la chaqueta, que va adornada con 
solapas y botones. Sombrero de crespón inglés 
formando diadema, adornada de gruesas bolas de 
madera, y  completándole velo largo de crespón.

14. P orta-cartas.
Es un pequeño sachet para guardar cartas ó 

tarjetas, de raso color rosa, con aplicaciones de

i.i:

iü i

■

ilÜít!;!

iiiiiii

!:!-!Í;ÍÍ!

SI;

i?

■fí
;H5

13 Vestido I ara luto (rutron en este uuiiiero'

10 Matinée de franela

raso azul pálido y  bordados de seda 
de diferentes tonos; un cordon guar­
nece los bordes y  sujeta la aplica­
ción del centro.

15. M anga para vestido .
Tiene como parte principal un 

bullonado de muselina ó gasa como 
manga dentro de la del vestido, que 
queda abierta desde el codo, nece­
sitando ir forrada de raso.

16 Y 17. Matines de piqué.
La primera es una chaqueta en­

tallada, con tabla por detrás en la 
aldeta, de piqué de dibujo blanco y  
rosa, y  con bordado todo al rede­
dor en los mismos colores.

La segunda, que lleva patrón y  
puede servir para ambas, es tam­
bién de piqué de dibujo y hechura 
idéntica, con ancho bordado blan­
co al pié: los bolsillos de las dos son 
distintos, pues en una se ponen

V y

12 Alfombra para pié de lámpara

sobrepuestos y  en la otra interiores 
con cartera.

18. P a i.eto t  paiia nina .
Es,un verdadero vestido de for­

ma paletot, hecho en vigoüa azul 
marino, con los delanteros rectos 
y  cruzados con dos carreras de bo­
tones de metal, terminando la es- 
paldp, enfallada con falda añadida 
en dos grandes tablas; carteras de 
bolsillo y  de manga, y cuello mari­
nero con pespuntes á la máquina.

13. C haqueta independiente.
Es de vigoña color de cuero, con • 

los delanteros de sola una pieza 
que so abren sobre chaleco plega­
do de piqué crudo, uniendo.la cha­
queta del talle con un broche, y

Ayuntamiento de Madrid
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adoniadoslos delan­
teros con solapas. 
Sombrero bolero, de 
castor, con ala vuel­
ta de terciopelo y 
lazos de surah.

20.'

Í'V¡ m

2 B 8 7  
I 3 /M ífeeí

íiM %
'W,h'

f ' •• -^V' ?̂V'i L.'

T uaje paua
SALON.

Falda de encaje, 
negra, cortada á 

grandes trazos so­
bre otra falda de 
plegados en abanico 
azul ó malva, y  gran 
pouf buJlonado del 
paño de atrás. Cuer­
po plegado desde el 
canesú, abierto, de­
jando ver un chale­
co igual á la prime­
ra falda y  al echar­
pe que baja desde 
el talle para anudar­
se al lado izquier­
do. Mangas entrean­
chas con lazos.

2 1  T 2 2 . Tua3Es 
P AK A  PASEO .

21. Visita de nútria.-

IS Paletot para niña {Patrón 

La riqueza de la piel ó

2 ?SS' 
en este número)

%
de la peluche de este color constituyen la belle­
za del modelo, que no lleva adorno alguno. Falda 
de vigoña con túnica igual, y  sombrero de fieltro 
con lazos de surah.

22. Abrigo de su iliana. - Es un largo rediugot ; 
los delanteros cruzan y  se sujetan con botones 

, j . . ,  . , / 1 •, n . interiores y dos grupos de pasamanería; la espal­
da, cemda, se continua en falda fruncida, separada al costado por una quilla de tei-ciopelo brochado y  pa­
samanería perlada, correspondiendo á este adorno el cuello y  vueltas de manga. Capota de peluche nútria con grupo de plumas. o c r

16 Matinée de piqué

' 1(1

/ r-'\ \

I ir S'

> -?ÍÍV> '4

-VHl

m

:2pss

20 Traje para saloa

23. T hAJE PAKA SALON.
Falda de tul bordado, cu­

bierta por túnica pekin de dos 
tonos rojo antiguo; el lado iz­
quierdo vuelto'hasta la cintu­
ra, y  el derecho, caído y  abier­
to con solapas de terciopelo 
rojo, viéndose entre ambos la 
falda de tul. Cuerpo corto de 
pekin, abierto desde el hom­
bro sobre otro azul con cin­
tas y  presillas de terciopelo 
rojo figurando cuerpo suizo, y  
prolongándose las cintas so­
bre la aldeta de tul; mangas 
de esto mismo con brazaletes 
de pekin á mitad de brazos, y  
presillas con broches como las 
del pecho. Escarapelas de cin­
ta para unir los hombros.

J oaquina B alm aseda .

CORTE Y  CONFECCION.
De la pi’olongada serie de 

estudios que llevamus expli­
cados se deduce, que el punto 
de partida, figuras 1  y 2  del 
presente número, es el cuerpo 
que unánimemente se consi­
dera como modelo tipo de la 
conformación humana. Que 
este modelo, dividido aiiató' 
micaraente para conocer sus 
partes y la relación que entre 
ellos existe, nos da por r sul- 
tado"' los patrones para toda 
clase de prendas; patrones que 
pueden resultar exactos con 
un buen plan de medidas.

Que añadiendo á las mis­
mas el valor suplementario 
indispensable á la absorción 
de costuras, conociendo los
Euntos más pronunciados del 

usto, se obtendrá libertad en 
los movimientos sin menosca­
bo del vestido.

Y  por último, que á todo 
cuerpo redondo se le puede pro­
longar, ya con faldas separa­
das , como lo está la fig. 23, ó 
bien por medio de volantes, 
imitando el modelo fig. 2 0 . 
Una vez comprendidos dichos 
modelus, se pueden est.iblecer 
con su auxilio cuantos vesti­
dos pudda la moda inventar, 
ya sea describiendo la circun­
ferencia en papel, ó ya trazán­
dolos directamente sobre la 
tela. En este concepto, todos 
los trajes deben llevarlas mis­
mas condiciones de equilibrio 
y  aplomo, complementándose 
igualmente con una manga,

proporcionada á las 
exigencias del mo­
mento , ó una falda 
regulada en los vue­
los á las condicio­
nes más ó ménos ro­
bustas de la mujer.

En consecuencia ‘ 
á lo anteriormente 
expuesto, el patrón 
proporcionado del 

corpino núm. 1 , con­
cuerda evidente­

mente con los prin­
cipios sólidos de to­
dos los sistemas de 
corte conocidos, por­
que estos mismos 
principios pueden 

producir resultados 
ventajosos en la s  
mujeres de.spropor- 
cionadas, aquellas 

<̂ ue se salen de los 
limites de un torso ' 
bien hecho.

Las formas en que 
se dividen los trajes
actuales ni son nuevas, ni causan trastor­
nos en el corte cuando se trata de caracte­
rizarlos. Asi sucede que el abrigo de niño, 
fig. 18, comparado con el modelo de mati- 
nee, fig. 16, parece diferir en un todo por 
las condiciones de hechura; esto pasa siem­
pre que se trata de dar amplitud álas pren­
das, por cuyo motivo las reconocemos bajo 
distintos nombres. La matinée correspon-

■a’/f

? ■

1 4  Portd-carta»

15 Ksuie* para vestido

¿4
s  I

f

L," A.

'Mili

de al género entallado, pe­
ro el abrigo pertenece al 
de paletot saco; de suerte 
q ue siendo el procedimien­
to usado ol mismo, la for­
ma se obtiene á fax'or del 
perímetro, que resulta más 
o menos ancho por la se­
paración de las costuras y 
el cruzado de las solapas, y 
porque generalmente se da 
un aumento en las princi­
pales medidas de B centí­
metros próximamente.

Como el paletot saco es 
una prenda que nunca 
marca el talle, deben su­
primirse las pinzas de la 
cintura, verificando más 
rectas las costuras de es­
palda. Los hombros que se 
trazan para cortar abrigos 
de niños, son siempre in­
clinados hácia atrás, ínte­
rin que el de las personas 
mayores se debe enderezar 
haciendo el esco te  más 
corto; éste debe separarse 
del hilo de la tela de 7 á 8 
•cents., siendo su fo rm a  
idéntica á una cuarta par­
te de círculo. En cuanto al 
pardessú entallado, fig. 2 2 , 
no debe dudarse que re­
presenta la continuación 
•del cuerpo tipo, precedido 
•de tina grande amplitud

/
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Kuba

en la parte infe­
rior de la falda, 
por razón de las 
anchuras del ahue­
cador, ó por las 
condiciones de he- 
chux-a en las sayas 
interiores. E sta  
amplitud ni pue­
de determinarse 
en absoluto, nitie- 
ne otra baso que 
el capricho; unas 
veces eo corta de 
manera que forme 
gruesos pliegues 
p or  d etrás, y 
otras, por el con­
t ra r io , sin más 
vuelo que el es­
trictamente nece­
sario para poder 
andar. Las pinzas 
en este caso son 
las mismas que 
trazam os en la 
chaqueta corta, fi­
gura 19, ybajo su 
influenciase ajus­
ta el pardessú con 
más ó ménos rL 
gor, dándolas una 
extensión que no

I d8 I

de Jos limites del pecho ni traspasen el punto de las caderas.

A BODAS LARGAS....

Escena: el gabinete de con­
sulta de un doctor en Medici­
na. Personajes; el Doctor, jó- 
VHu de ireinta años, elegante, 
•discreto y  que en el momento 
de comenzar la acción se <“n- 
cuentra arrellanado en una 
cómoda butaca, con las ma­
nos metidas en los bolsillos 
■del pantalón y  la mirada va­
gando por los adornos del te­
cho del gabinete; D Pruden­
cio, anciano venerable, vesti­
do con extremada pulcritud, 
rasurado el rostro, con el pe­
lo blanco y poblado, y senta­
do frente al Doctor en una 
mecedora que se balancea 
suavemente.

—¿Conque tenias ganas de 
verme y hablarme?

—¿Ganas? Deseos vivísi­
mos, anhelo vehemente, di­
ga V. y  se expresará con 
exactitud.

—Vaya, vaya, continuó 
D. Prudencio. Siempre te pa­
sa lo mismo. Cuando aca­
baste la carrera, hace diez 
años, y celebramos una con­
ferencia parecida á ésta, me 
digiste !•> propio. Y  yo no sé 
porqué buscas la luz opaca 
de mi pobre cerebro en las 
situaciones difíciles de tu vi­
da Fi.>úrate un mortecino 
candil sirviendo de faro en 
medio de las borrascas del 
Océano y tendrás idea de lo 
que vale mi consejo para que 
sirva de guía en los azares 
de tu existencia.

—No ex ijere V. su modes­
tia. Aparte de que su inteli­
gencia es superior, lo que me 
lleva á pretender su opinión, 
siempre que, como ahora atra­
vieso un período escabroso 
de mi vida, es su inagotable 
caudal de conocimientos del 
mundo, su experiencia, su 
práctica en todo linaje de 
asuntos,

—Bueno Pues abordemos 
por completo la cuestión ¿Tú 
piensas casarte?

— Con Pura, con aquella 
muchacha, huérfana de un 
agente de Bolsa, cuya cari­
dad es proverbial, cuya bon­
dad no tiene limites y  cuyos 
sentimientos delicadusla pre­
sentan á ]nis ojos como el ti­
po ideal de lo femenino en la 
especie humana.

—¡Bravo por tu entusias-

17 (.baqueta de liMiuétl'atron en este númeK») 
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mo! que al ménos demuestra que estás enamorado 
de la muchacha. Pero como esto no es bastante, dé­
jame hacer un poco de historia y  perdona á este po­
bre viejo que caiga en la manía de la ancianidad: 
yo solamente vivo en el mundo de los recuerdos.

—Le escucho con religiosa atención.
^-Cuando tomaste la investidura de doctor, y 

bien sabe Dios y  creo en mi alma que tu título no 
es pabellón de sabio que cubre mercancía de igno­
rancia, me preguntaste qué debías hacer y  yo te 
dije, que puesto que tu posición te permitía vivir 
con desahogo, era conveniente comenzaras un nue­
vo estudio que habías echado en olvido, el conoci­
miento de ti mismo, y como no quería atribuirme 
glorias agenas, te señalé como autor del consejo al 
ilustre maestro de Platón. Supongo que habrás ad­
quirido la enseñanza, hipótesis tanto más racional 
cuanto que veo aspiras á contraer matrimonio.

—Es decir que....
—Es decir que asi como entonces salieron de mis 

labios aquellas palabras, ahora formulo estas otras: 
es preciso que conozcas á tu mujer.
_ —El consejo es á medias, mi querido D. Pruden­

cio. ¿Cuándo debo conocer á mi mujer, ántes ó des­
pués del matrimonio?

—Nunca he pensado sobre eso. Ya sabes que yo 
me mantengo soltero, y  las lecciones prácticas de 
que há poco hablabas, no pueden aprovecharte en 
este punto.

—Pero el problema queda sin resolver.
—Como tantos otros de la vida, y  sin embargo, 

las soluciones se presentan á millares.
Pues me deja V. sumergido en un mar de con­

fusiones y.....
—lluego á Dios que no se alborote con la tem­

pestad: por algo te de.ia yo ántes aquello del cq,ndil 
y  del faro. Anda, dame un cigarro y hablemos de 
cualquier otra cosa.

El doctor abre una preciosa cigarrera de ébano 
con incrustaciones de marfil y plata, y da un ciga­
rro á D. Prudencio, quien después de encenderle y 
saborearlo, >e levanta de hi, mecedora y  se dirige á 
la puerta del gabinete. El doctor le detiene.

—Un último iavor, D, Prudencio.
—Di, hombre, di.
• Piense V. acerca de lo que hemos conversado y 

escríbame sus reflexiones.
_ —Cuenta que por ese camino no vas á recibir lec­

ciones de experiencia, .sino que te haré partícipe de 
mi exótica filosofía.

—No importa
—Pues caiga sobre tí toda responsabilidad y 

quede yo libre de toda culpa.
Don Prudencio sale del gabinete y poco después • 

de la casa del doctor.

Carta del doctor á D. Prudencio:
«Mi querido D. Prudencio: En vista de que iba 

transcurrido un año y  V. no me contestaba, me he 
casado con Pura, y á ¡a vez que le participo nuestro 
efectuado enlace, no sé si darle las gracias por su 
silencio 6 mo.strarme ofendido con V. De todos mo- 
dos_, reciba Y. un estrecho abrazo de six devoto 
amigo—El Doctor.•>'>

Carta de D. Prudencio al Doctor:
«Ingrato Doctor: Mí enhorabuena ante todo. No 

me guardes rencor de ninguna especie. Te has'casa- 
do porque has resuelto conocer á tu mujer después 
del matrimonio: si hubieras preferido conocerla án­
tes estarías tan célibe como tu amigo del alma__
Prudencio »

E nrique P eubz D iudurra.
Octubre de 1Í8G.

 ̂ PALADA DE LA MOSCA. 
(De las "Baladas lá£ubres.it)

_—Yo soy la mosca azul: la primavera 
Pintó mis alas de color de cielo;
Nacida en un rosal dé la ribera,
Una tarde de Abril tendí mi vuelo: 
Vengo toda impr,’gnada del perfume 
Do ia flor que en el vallo se consume,
Y  de la suave brisa que murmura, 
Refresca á la prader i que se abrasa
Y después va á ocultarse en la espesura.

—¡Pasa! ¡pasa!
II .

—Yo-soy la mosoa.verde: los ardores 
Del estiu que quema me engendraron- 
y i  sér lo formó el pólen quo las flores 
Al o 'firo fugaz abandonaron.
Sny ^1 insecto de] amor fecundo 
Qiu: siu descanso vivifica al mundo.
De la ¡i.asioii ia sávi.i quemadora, 
Cuando me acerco, al corazón afluye. 
Yo de la vida soy generadora.

““ ¡Huye!;..., ¡huye! 
IIT.

~ Y o  soy la_m i.sca negra; dióme vida 
La descomposición de un org.anisino,
Y  con una atracción desconocida

EL CORREO DE L A  MODA Año X X X V I, Diím. 41

-Me atrae de la muerte el hondo abismo. 
Soy insecto fatídico que zumba 
En las fauces abiertas de la tumba.

• Voy del anfiteatro al cementerio,
Do el gusano roedor se multiplica.
Yo te daré la muerto entre el misterio.

—¡Pical.... ¡pica!
M anuel P uga y  A cal

México, 1886.

PENSAMIENTO.
Sacrifica el pedante 

La vida entera 
En los vanos altares 

De su soberbia.
R . na La H uerta.

LA EDUCACION.
Suele hablar el imprudente 

De su génio, de su e lad,
De su suerte, de sus planes
Y  de algún a^eno mal;
Pero el que tiene prudencia, 
Aunque sea algo locuaz,
Habla en tercera persona 
Por respeto á los demás.
Y es que, si iguales nacemos,
En estado natural,
La educación nos distingue 
Hasta en el modo de hablar. '

I sidoro F rías F ontanille

ROLANDO.
I.

En una noche hermosa y perfumada del mes de 
Setiembre, caminaban por un valle que el Rhin 
ferti.izaba, dos ginetes, sin cuidarse al parecer de 
lo avanzado de la hora, pues que los caballos iban 
al paso y  no se les hostigaba.

Silenciosos llegaron casi á la puerta de un casti­
llo, y el caballero ordenó á su escudero pidiera hos­
pitalidad.

Llamado que hubo á la maciza puerta, una voz 
robusta le preguntó quién era y  qué deseaba.

Ro ando, contestó el caballero con acento acos­
tumbrado á mandar.

Sin duda el nombre ejercía poderosa influencia, 
pues la puerta giró sobre sus goznes, y el recien 
llegado encontró _en el patio al dueño del castillo 
y  á su hermosa hija lldegonda, quien le ofreció el 
pan y  el vino, don que significaba en aquella época 
la hospitalidad.

Era Rolando el sobrino de Garlo-Magno, el hé­
roe de la historia caballeresca, el rey de las leyen­
das, aquel cuyos hechos han sido cantados en sono­
ros versos y en populares romances, quien se pre­
sentaba en el castillo, y  su nombre conmovió un 
instante á los habitante, de la feudal morada.

Jldegouda, con sus blancas y  pequeñas manos, le 
presentó la copa; pero, ¿por qué Rolando pudo apé- 
nas dirigirle algunas frases? ¿por qué turbado y 
confuso pidió inmediatamente permiso para reti­
rarse al aposento que le destinaban?

Una vez en él, se preguntó á si mismo la causa 
de aquella desconocida cortedad, sin poderse dar 
cuenta del motivo.

Decidido á salir del castillo, negó al castellano la 
gracia que le pedia de permanecer algunos dias, 
pero ¿cómo negársela á lldegonda .¡ue, risueña, be­
lla, seductora, le dijo con armonioso acento:

Rolando, ¿por qué deseáis partir inmediata­
mente? Quedaos entre nosotros honrándonos, y  dis­
frutareis de los placeres de la caza, si acaso la es­
tancia en el castillo os fuera pesada ó enojosa.

El héroe quiso aún resistir, pero imposible: esta­
ba vencido y  su corazón se entregó á la dulce im­
presión que sentía.

—Este castillo, le dijo á su escudero, tiene para 
mi un encanto desconocido; de otro modo no se 
comprendería lo que por mí pasa. ¿Qué es esto, 
puedes explicármelo?

—lAy, señor! vuestra Durandal (1) no serviría en 
esta Ocasión para combatir al enemigo malo, que es 
el que aqui se ha metido en el asunto.

—¿El diablo? exclamó Roldando.
buen amo, que por—No; ¡el amor! el amor, mi 

primera vez os ha vencido.
Jamás Roían lo había ii.sado el lenguaje peculiar 

al niiio Cupido, pues que solo acostumbraba dirigir 
la palabra á su-s s'ildados; pero comprendió qu^la 
flecha se había clavado en su corazón y  que llde­
gonda reinaba en su pecho.

I I

Pensativo y  preocupado se dirigió al jardín, y 
lentamente llegó hasta iiu poético ceiia'lor formado 
con guirnaldas dé ros.as, y en donde distinguió una 
figura vaporosa, bella, y que se asemejaba á las

( 1) Nombre históricD déla espada de Eolando.

y 25 Espalda delosnúms. 1 y ¿
apariciones de los bosques y de las-graciosas 

ruinas.
Era lldegonda. La pobre niña amaba á Roiando 

con toda la inocencia y el fuego de sus diez y ocho 
años. La gloria, el valor y las hazañas del héroe la 
conmovían y  exaltaban su fantasía, y  al sentir sus 
pasos, levantó sus hermosos ojos y  los fijó en la va­
ronil y  hermosa fisonomía del sobrino de Carlo- 
xMagno.

Felizmente, para disimular la turbación de am­
bos, cayó al suelo la rosa que la jóven deshojaba 
entre sus dedos: el caballero la recogió con p'-eci- 
pitacion y  la llevó á sus labios.

-Encantadora lldegonda, d jo  Rolando, permi­
tidme que conserve esta rosa como emblema de 
vuestra hermosura.

Las mejillas de la jóven se cubrieron del más vi­
vo carmín.

—Ya veis mi turbación, señora mía, prosiguió el 
p.aladm; mis pensamientos y mis ocupaciones han 
sido siempre combatir, en vez de entregarme al 
amor, como lo hacen mis compañeros de armas- pe­
ro os ruego que me escuchéis. Desde ahora, mi 
anhelo será consideraros como la señora de mis- 
pensamientos, así cual sois la primera en belleza 
¡Contestadme!

- O s  entrego esa rosa, respondió la jóven caste­
llana ba.iando los ojos, para que os sirva de recuer 
do. No sé si os amo, pero os juro que de no llamar­
me esposa vuestra, lo seré de Dios.

lldegonda se levantó confusa, y  Rolando, loco 
de felicidad, entró en el castillo, y  sin vacilar pi­
dió la mano de su amada ^

La guerra empezaba y  se aplazó el enlace para el 
regreso, que se creía no lejano.

Pero ¡ay! al separarnos de una persona amada 
formamos los proyectos más halagüeños, que des­
truyen con frecuencia la casualidad ó la desgracia.

¡Cuántas veces nos alejamos de los séres queri­
dos, para no volverlos á v e r !......................................

lldegonda vivía entregada al recuerdo' dé Ro­
lando, y  su ansiedad, á medida que el tiempo pasa­
ba, era inmensa.

Una noche se encontraba en el gran salón del 
castillo, más triste y  apesadumbrada "que nunca, 
aumentándose su melancolía al escuchar el viento 
que zumbaba con violencia y la lluvia que azotaba 
las ventanas de la feudal morada.

De repente se interrumpió el silencio que reina­
ba: un caballero había llamado pidiendo hospitali­
dad: volvía de la guerra.

Raimundo, el anciano padre de lldegonda, (le­
seaba tener noticias del emperador Carlo-Maguo, 
y sobre todo de Rolando, por lo que interrogó ai 
viajero. °

—Las noticias que puedo daros son bien tristes. 
L1 ejército franco lia salido victorioso, nuestro em­
perador se lia cubierto de gloria; pero ia honra y 
prez de l.i caballería, el_valiente entre los va ientes, 
cayó acribillado de herida. :̂ ¡Rolaiid ¡ ya no existe!

lldegonda lanzó un grito y  cayó desmayada.
Ocho dias después entraba en el convento de Fre- 

ncmccríh, y tres meses más tarde tomaba el velo, 
separándo.se del mundo para siempre

«O esposci de Jiolando ó de había dicho, y  lo
cumplía

¡Fatal precipitación!
Apénas habrían pa.sado cinco ó seis meses, cuan­

do una mañana se presentó en el castillo un caba­
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llero q\ie, al encontrarse en presencia de Raimun­
do, hizo á éste lanzar un grito de angustia, de te­
rror, de desesperación.

¡Era Rolando, que reclamaba el cumplimiento de 
la promesa que se le había hecho!

El anciano, medio loco de dolor, le refirió lo su­
cedido.

¡Cómp pintar la profunda emoción del héroe, sus 
impresiones y  sus dolores al mirar perdida su más 
bella esperanza!

Mudo y sombrío arrojó sus armab, mandó cons­
truir una choza en la isleta de Nomnwerth, y  vesti­
do con el tosco sa;^al de un ermitaño, pasaba los 
dias con la vista fija en el asilo que encerraba toda 
su ventura; pero respetó los votos de Ildegonda, y 
jamás la hizo conocer su error.

Un dia llamaron su atención varios religiosos 
que se ocupaban en cavar una tumba, y"un terri­
ble presentimiento le oprimió el corazón. Penetró 
en el convento, y  acompañó en silencio el convoy 
íünebre.

—¡Ildegonda había muerto, víctima de su amor! 
Poco después, Rolando se lanzó de nu< vo en los 

combates, y  buscó la muerte en Roncesvalles.
Esta interesante leyenda me fué referida, por un 

compañero de viaje, en una de mis excursiones por 
el Ruin.

El vapor continuó su camino, y  aún permane­
cía preocupada por el anterior episodio, tierno y 
conmovedor, cuando llegamos á Oberwinter.

No léjos de allí, existe un peligroso sitio, llama­
do Unkelsfein; es un escollo de rocas, que nacen 
desde la orilla izquierda, per • rara vez aparecen á 
•la vista, pues que el caudal de agua los oculta.

Muy cerca de Ramagen atrae la atención de los 
viajeros las magníficas ruinas de un monasterio, 
y  el retrato de un hombre en actitud contemplati­
va, este retrato es de cuerpo entero, y  pintado en el 
exterior de una de las paredes.

Veamos la tradición: viajaba un artista por las 
orillas del Rliin, dibujando ruinas y  paisajes, de 
los que más cautivaban su mirada ó despertaban 
su admiración.
• Los alrededores de la abadía son inavavillosa- 

mente pintorescos, y  el artista, asombrado ante la 
perspectiva, exclamó:

— ¡Uesearia permanecer aquí toda la vida, pero
qué ocurrencia!.... ¡eternamente puedo contemplar
tan asombrO'O panorama!

Y  con febril inspiración pintó su retrato en la 
pared del monasterio.

Remagen, la antigua Riogmagun de los roma­
nos, conserva una iglesia de arquitectura bizan­
tina, del siglo xrii, y  una puerta de tiempo de los 
romanos.

En la orilla deref’ha del Rhin, la vista se fija y 
se complace en los lozanos viñedos de Espet, los 
que producen un delicioso vino blanco.

Las transiciones y  los contrastes mantienen á 
la imaginación en continua actividad, y  ayénas se 
•recrea en las galas de la naturaleza, cuando las 
imponentes ruinas de un castillo la conducen lé­
jos, muy léjos, y  la hacen retroceder á pasadas 
edades.

Los derruidos muros de Argenfels, cuna de Ber­
ta, la poética castellana de títromberg, la amada 
de Di'Ulier, me hicieron soñar con los señores feu- 

con las costumbres que han desaparecido por 
oompleto, y  con los caballeros de la JEdad Media, 
tan fecunda en glorias y  en combates.

El vapor aumentaba su rapidez; él simbolizaba 
al siglo xjx.

Linz, la bonita ciudad, y  su fortaleza hecha edi­
ficar por el arzobispo Éngelberto, hizo de nuevo 
vari-r el giro de las ideas: muy < erca está Ander- 
n.ach, cuyos habitantes estuvieron siempre en lu­
cha abierta con los de Linz; tal era el antagonis­
mo de ambos pueblos, que Marte vencía á Cupido, 
y  que las antorcha.s.de Himeneo se apagaban ante 
«1 poder de Rellena.

Un poco más léjos de e.stas dos poblaciones, el 
A p  prodiga al Riiin todo su caudal, y  allá, á lo 
léjos del caudaloso rio, se levanta Sinzig.

Los hermosos valles del Aar aparecen alfombra­
dos por lozanos viñedos, los que brindan el rico vi­
na de Arbieichart. Sinzig está situada sobre risue­
ña pradera, y parece deber su origen á uno de los 
generales de César Augusto.

La iglesia es de estilo gótico, y en ella admiré 
cuadros notables y  dignos de figurar en un museo.

Nieder'Breisig está pei'ezosamento recostada en 
la orilla izquierda del rey llhín, y  coronada por el 
castillo de Rheineck, desde cuya eminencia se dis­
fruta de perspectiva asombrosa.

Recorriendo aquellas salas, contemplando las 
pintaras al ñ-esco, aún bien conservadas, antiguas 
armaduras, objetos de arte de gran valor, se reco­
noce la mano del genio y  del hombre estudioso.

Construido el edificio actual con los escombros 
del fi.astüio primitivo, del cual solo existe una torre 
cubierta con ese manto que naturaleza extiende 
sobre las ruinas, Reineck cayó en poder de un in­
teligente profesor de Roana y  éste ha formado un 
precioso museo.

En Rrohl abandoné el vapor; anhelaba visitar el 
lago do Laaoh, y la no ménos célebre abadía de Be­
nedictinos, fundada por Enrique II de Laach, con­
de-palatino de la Baja Lorena, y primer conde- 
palatino del Rhin.

Los monjes habían alcanzado prestigio ó influen­

cia, gracias á su vasta ilustración y  á la hospitali­
dad que brindaban en la abadía, en donde una par­
te del edificio estaba destinado á los viajeros, quie­
nes podían permanecer corto ó largo tiempo á su 
antojo, imes que hospedados eran con régia magni­
ficencia.

Satisfecha mi curiosidad, me embarqué de nuevo 
dos dias después, y continué mi pintore.sca excur­
sión.

_ Ñame y pasó ante nuestra vista sin despertar cu­
riosidad y  Andernech, Antenacum de los romanos; 
allí nos detuvimos un instante: recordó el carácter 
independiente de sus habitantes, sus luchas con 
Linz y  me cautivó la situación agreste que ocupa, 
sobre un imponente anfiteatro de roca.

La iglesia es muy antigua, y los alrededores de 
la población deleitan la vista, tanto como recrean 
el animo, prestándole ideas juveniles y  risueña ins­
piración.

Nenwied, situada en la orilla derecha, es una de 
tantas capitales de los pricipados que abundan en 
Alemania.
_ El principe habita en un moderno y lindo pala­

cio, á orillas del rio, y  en la preciosa azotea desde 
la cual se dominan espléndidos paisajes, pasé una 
de las tardes más bellas de inl vida: algunas horas 
de dulce expansión, por afectuosa simpatía y  dis­
frutando íra»-ernal hospitalidad.

¡Cuán hermoso es el libro de los recuerdos! ¡Cuán 
fecunda esa segunda vida de la mente!

El ilustre Martínez de la Rosa, el ingenioso di­
plomático-poeta, nos había recomendado al princi­
pe, antiguo amigo suyo, y  su cortesanía, su distin­
ción, su talento y  buen deseo, hicieron de aquellas 
horas una página de oro.

Cerca de Nenwied vimos lás ruinas de Payn; en 
el siglo XI habían sido sus condes omnipotentes en 
el país.

La parroquia hoy es la antigua abadía de Agus­
tinos, fundada por el conde Enrique, cuyo sepulcro 
despierta la admiración y  el respeto del viajero.

La estátua del conde es colosal, y  su mano se 
apoya sobre la cabeza de un niño, su hijo tal vez; 
la escultura acusa la fuerza, el vigor y  la energía 
de una raza superior.

El pintoresco castillo de Schaenborfusi nos alejó 
de la Edad Media, evocando modernos aoontenci- 
raientos.

Allí habitaron Luis X V III y  el conde de Artois, 
que reinó con el nombre de Cárlos X: el principe de
Coudó y  su hijo el duque de Borbon.... ¡todos han
muerto! sus nombres figuran en cuatro sepulcros y 
en algunas páginas de la historia 

Pero nos acercábamos á Coblenza, á una de las 
ciudades más importantes y  más históricas de la 
Prusia.

En la Edad Media se dividía la población en tres, 
pero hoy no quedan ni vestigios del Klein ó pe­
queña Coblenza, situada en la orilla opuesta del 
Mossella, pues su ciudad se encuentra caprichosa­
mente colocada entre aquel rio y  el Rhin.

Es capital de provincia y  plaza fuerte.
En Coblenza se reunió un concilio de tres reyes 

y  once obispos: allí también se firmó un célebre 
tratado de paz en la antigüedad, y San Bernardo 
llamó en Coblenza á los fieles para la conquista del 
santo sepulcro.

En el centro de una plaza se ve una fuente llama­
da de Napoleón, y  en una ealletriste, angosta y  som­
bría, existe la casa que fué morada de Luis XVIII.

El monumento levantado á la memoria del gene­
ral Marceau, se encuentra en los alrededores de la 
población.

Entró en el ejército á los diez y  seis años, comba­
tió con denuedo y era jefe militar á los veintidós: 
rápidamente .ascendió más aún, y protegiendo la re­
tirada de Jordán, fué nnr¿rto en Altenkirchen.

A  la salida de Coblenza, el Rhin se desliza enca­
denado entre montañas: su impetuosidad se aseme­
ja al león, cuando se subleva contra su impotencia, 
al mirarse prisionero y  sometido 4 los limites de 
una jaula.

El aspecto de la naturaleza es tau agreste como 
encantador y accidentado.

Stalgenfels, suntuoso palacio del rey de Prusia, y 
sitio de recreo, se levanta en la orilla izquierda so­
bre Iqs cimientos del antiguo castillo feudal que 
sirvió de residencia al arzobispo Werner, famoso 
por su fó en la alquimia v por los tesoros que em­
pleó para alcanzar la solución de los problemas 
científicos.

Cuéntase que en 1235, Isabel de Inglaterra, pro­
metida del emperedor Federico II, se hospedó en el 
castillo con toda su comitiva: la credulidad de los 
campesinos había poblado aquellos sitios con duen­
des y aparecidos, con huéspedes sobrenaturales y 
tradiciones fabulosas, las que perdieron en parte su 
prestigio cuando la régia novia permaneció algunos 
dias, sin que ni ella, ni su acompañamiento, hubie­
ran tenido la importuna visita de los espíritus ma­
lévolos.

A  tres leguas de Coblenza existen los célebres 
baños de Ems, y  corea de liheuse existió en remotas 
edades el célebre Koenigssthul ó silla del rey, en 
donde se elegía ó se destronaba á los emperadores 
de Alemania.

Como atalaya de enemigo campo, cual nido de 
águilas, ó centinela avanzado, sobre enhiesta y  es­
carpada roca, se presenta el castillo de Marksburgo,

dominando el lozano valle de Braubach y el pueblo 
del mismo nombre, cni-iquecido con las cercanas 
minas de plata y  de cobre.

Una curva del Rhin oculta Bopp;irt, la Boda tri­
ga de los romanos, y  antigua resígnela de los re­
yes de Franconia: las ruinas del palacio aún refie­
ren con expresiva elocuencia su pasada grandeza.

El pensamiento es tan voluble como la mujer ó 
la mariposa, si relativamente á la primera creemos 
á Francisco I, el valiente vencido de Pavía.

Aún se recreaba en las ruinas del palacio de 
Boppart, cuando dos altaneros y  elevadisimos ce­
rros le hicieron volar hasta su cima y sorprenderse 
ante los majestuosos vestigios de dos castillos.

Stemberg y Liebenstein parecían desafiarse como 
dos gladiadores, y ya vencidos y  humillados ambos, 
amenazarse y  confundirse.

Eran dos rivales: entre aquellos escombros toda­
vía humeaba la tea de la discordia, que siglos y  si­
glos no habían podido extinguir.

¿Qué terrible historia ocultaban aquellas ruinas?
¿La lucha de señor á señor, de potencia á po­

tencia, había aniquinilado dos familias nobles y  
poderosa??

Estas reflexiones se agolpaban á mi mente, y  de 
mi_ pecho exhaló un suspiro, mientras el vapor se­
guía arrastrándome «obre las tranquilas aguas del 
Rhin. L a B akonesv de W xlson.

EXPLICACION DEL FIGURIN DE PEINADOS.
1  y 2 . Peinado para aüe.—Se separan los cabe­

llos de adelante 4 8 centímetros y  se reúnen todos 
los de atx'ás en la parte superior de la cabeza, colo­
cando un crespón ó armadura redonda y levantando 
sobre ella los de adelante después de haberlos ondu­
lado con hierros. Para llenar el vacio que queda en. 
el centro por detrás, se hacen lazadas del mismo ca­
bello, terminando el peinado dos tirabuzones medio 
deshechos. Por delante los cabellos de la frente van 
rizados en sortijillas.

3. PcUiado para teatro.—Levántanse los cabellos 
de adelante sobre una armadura de crespón que tie­
ne punto de apoyo en una parte de los cabellos de 
atrás; se ondula la superficie ligeraménte y  con los 
mismos cabellos, levantándolos por mechas, se eje­
cuta el lazo que indica el grabado, redondeando por 
detrás la cabezá una trenza muy ancha y floja. La 
parte de adelante es un grupo de sor»-ijillas postizo.

4 y 5 . Peinado para /o?'e«a¿a.—Abrese raya á 8 
centímetros de la frente, prolongándose la del cen­
tro hasta el cuello, se forma tronco ó apoyo con un 
mechón en el centro de la cabeza, ondúlase la parte 
de adelante reuniéndose al punto de apoyo, y  la 
parte de atrás se abre en dos mitades que se cruzan 
una sobre otra, y con las puntas de los cabellos se 
hacen sortijas para redondear la cabeza: completa 
este peinado un lazo de cinta.

-------- N.C --------
EXPLICACION DEL FIGUREN ILUMINADO.

F ig. 1.® Trnj para paseo.—Re liugot tan largo 
como el vestidu, hecho en cheviot tabaco, la falda 
separada del cuerpo y  montada 4 tablas por detrás, 
con grandes vueltas por delante de seda, con ador­
nos de peluohe y quillas en el mismo estilo rayadas 
y  adornadas de bolas de pasamanería, que se repi­
ten en el plaston del cuerpo, terminado en peto, con 
cinturón á la judía, de bolas de pasamanería: man­
gas anchas, figurando abiertas desde el hombro sobre 
otras de terciopelo. Capota de terciopelo y  felpilla 
con grupo de plumas pajizas y  pájaros blancos.

F ig . 2.''- Traje ¡) ra visita.s.~FR[á& de terciopelo 
gris azul lisa y  drapería de lana más clara, que se 
pierde drapeada bajo la parte de atrás, plegada y 
ligeramente drapeada en pouí: quilla de seda gris 
con flores de terciopelo azul 4 la derecha y  banda 
de la misma tela que cruza el echarj)6 en panier y 
adorna la chaqueta, que junta solo de arriba, sobre 
plaston de terciopelo igual á la primera falda: cue­
llo alto y solapa solo á uu lado, de terciopelo tam­
bién. Capota de seda rosa bullonada con lazadas de 
cmta y  un sprit.

Precios de los Depilatoires Dusser, en París.
Píííe X/n7aíoire p.ara los bisotitos. . 10 francos.
Para el vello de las mejillas . . .  20 —
Pííiijose para los brazos; la caja. . . lü  —

1, Rué J. J . Iloiisseau, y  en Madrid en casa de Pascual 
Frera, Perfumería inglesa, etc

CORRESPONDENCIA.
A D M IN IS T R A T IV A .

L u g o .— A.. M .—Tomada nota de la suscricion por im año 
para D.“ J. C

B a r c e lo n a  —S. M .—Tomada nota de las dos suacricíones 
y  envi idos los uiinieros.

E cija . M C — Recibida la libranza y sellos, renovada la 
auscricion por im semestre ymau^lados los números

P la s e n c ta .—J. H -  Renovada la siiscrioiou ¡)or trimestre 
de D “ D. M y  enviados los números

P o n t e v e d r a — J. A. A .—Recilúdala libranza yaellos y re­
novada la suscricion de 1).“ M. A

C o r u ñ a .— l. . de A. y P .—Recibidos los sellos, renovada 
la suscricion . enviados los tomos de regalo.

B a r c e lo n a  — C . F .—Renovada la suscricion por un tri­
mestre y man 'ados los uúmero.s.

B n ilén  (J .R  -R ecib id os  loa sellos, tomada nota de una
suscricion por seis meses y servido lo publicado.

C ó rd o b a .— AI. G  L.— Tomada nota de una auscricion por 
trimestre para i ) .“ L . L- y enviados los números.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R IS

QRANDES ALM ACENES D L lFríntempsN O V E D A D E S
S ed er í& s , Z<aiierías, P e in e r ia z , 

I n d ia n a s , S o m b r e r o s ,  V es tid o s , 
A b r ig o s ,  V e s tid o s  d e  N iñ a s  y N i lw s ,  
F a ld a s ,  B a ta s , A ju a r e s ,  C a n a stil-  
la s .L e n c e r ía ,  C o r s é s ,E n ca je s , T ela s  
d e b i l o ,  P a ñ u e lo s , A lg o d o n e s  b la n ­
c o s , C o r tin a s  b la n ca s . T e la s  p a r a  
I l o b i l ia r o s .  T a p ic e r ía s ,  M u eb les , 
A r t í c u lo s  d e  ca m a . C a m isa s , G éa e- 
> o s  d e p u n to . T r a je s  p a r a  C a b a l­
l e r o s ,  C a lza d o , P a r a g u a s , G u a n ­
t e r í a ,  C h a les , C o rb a ta s , F lo rea ,  
P lu m a s ,  P a s a m a n e r ía s ,  C in ta s, 
M e r c e r ía ,  A r t íc u lo s  d e  P a r ia ,P la t e ­
r ía ,  M a r r o q u ín e r ía , P eríu m eria ,tic .

Acaba í!e salir á loz
e l  MAGNIFICO ALBUM ILLUSTRADO, 
e n  l e n g u a  E s p a ñ o l a  ó  F r a n ­
c e s a ,  co iU en ién d o  5 2 5  G r a b a d o s ,  
m o d e lo s  in é d ito s  para  l a E s t a c i o n  
d e  I n v i e r n o  q u e  e s  re m it id o , 
g r a t i s  y  f r a n c o ,  á q u ien  lo  p ida 
e n  ca rta  fra n q u ea d a  d ir igad a  á

MM. JuLES JALUZOT Sl
á P ^ R I S

Se remiten también gratis las mues­
tras de ledas las telas que componen 
^  Inmenso surtido del PRINTBMPS, 
(Especificar bien los géneros y  precios). 

Remesas á todos los países del mundo.

ETERNA BELLEZA de /a PIEL obtenida para e l empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d-© U . L E G R A N O i Proveedor de la Corle de RClsia

f«CREM E-ORIZA¿

^ J J E s ^ í O N O ^

E s ta  C R E M A  suaviza  
y  b lanquea  la  RIEL  

y le ía la TRÁMSPARENCU y la 
IRKStURA de laJUTBMlJD.

niBÍA la edail 2a más ndelaixfAd» 
' '  P B E S E B v a  lO U A L M E N T e  

el rostro (Jal B ochorno, 
de laa M anchas de Bojes  

7  de las Arrugas.

ÜyoUTtS LES PARFUflEŴfi

ORIZA- LÁCTÉ
LOCION EMULSIVA 

'B lanqueayrD rrescalipiell 
Quítalas muDchus derojez. I

ORIZA-VELOÜTÉ
ljABONsegunelD''O.Reveil| 
1 LomassuaTejjara la piel.

ESS.-ORIZA
jperfumes atados las ra-l 
jmilietesúeíiQresnuevos.f 

Adoptados por la moda.

No

I *. ^

I

IlDturas proRresiras
a l  p a lo  bU n (^ ).

o R ' w f t W í í :
DR

J a m e s  SM ITHSONUn tolo Frasco , 
aiC abello jáU B arb a ‘

q1 oulur satuiai aa 
T O O O S  L O S  M A T IC E S

r„. .STlIOT^On^

I do

ORIZA-VRLODTÉ
(PÓLVO de FLOR de a r r o z ! 

a d h e ren teá lap le l. 
Oande el Afelpado del 

molocotoa.

COJT K B T * I.IQ O ID O
ia y  Decesidad delATAR la CABlZi 

aníes ni aespues 
APUtCACION FACIL 

R esultad inm ediato  
l í o  m u i c h a  l a  p ie l ,  n i  p o q u d ic *

' l a  s a la d .todas ia$ PerfumiríBa y PelügusrUi.

miANUAL DEL SASTRE
Método teárieo-práctico para el cortey confección- 

de toim clase de vestidos civiles, militares ■tf 
eclesiásticos.

por

D . CESÁREO HERNANDO DE PEREDA

Esta obra consta de dos tomos; comiede 
infinidad de grabados y  solo cuesta 3 pesetas 
en rústica y 4 en tela. Se vende en esta An* 
ministracion, calle de] Doctor Fourquet, nú­
mero 7, Madrid.

MANUAL
S E

Ueposito jirincipal : 207, c a l í^ S a ^ Io n o r é . Paria.

o
I de la n c n F V A fe jR f  A  a t ia o iv , rué da 4 Seo  
I tem b re , S I , Parle, acelera el desarrollo úe la 
I garganta de lai jóTenes y  reconatitaye el peclio ecOa- 
I onecido en las moeres de cnalauiera edad. Evitease 
' las numerosas imitaciones y falsificaciones.

' La Véritable SA U  de Ninon
I la qne preserví siempr- a .Ninon de Léñelos de laa 
I arrugas y  conservo su frescura, lozanía y  tielieza 
I hasta mis de los OCH KNTA años, silo se encneritra 

en ll V B U F V H E H i A  H M X O K .  8 1 , m e  du 
^  Septem bre, Paria.

*‘^ * " * “ * " * " * ^ * r T f  T  T Ti t i T r t T  t T  f
Le LAZT MAMILLA á El VELLO de NIWOIT

P o l v o  d e  a r r o z  e s e i i c i s t n i e i i t e  h i g i .  n t c o ,  r e c o m e n d a d o  
p o r  e l  s a b m  D o i- . o ,  L o n s t a n t i n  J a w b s , i l u m i n a  
l a  ( e s  d á n d o le  i i t i a  l i l a n c i i r a  l u m in o s a .

S>f>Rf.-(>M EIIlA tVI.VO.'T 
31, rué du 4 S eptem bre, Parla.

La SÉVE SOÜECILLIÉRB
piolougi, aumetil» y tirg,..  m- pe'.|Aiia> y las
c e ja s -  D a  a  í a  m i i a d a  l»  e z p r . - * . o r i  d c i l - e  y  v = /a  d e  la  
b e l l e z a  g . i e g a .  E n U r  < s í .ir.ucionei > / Á / i , f l c a  .o o e s .  hstejirotluctt'eeetHueri'! a«níti''nl f’ f- HPVnKRí % 

3 ! ,  ru© fin 4 S©ptrnibrOi m riB .

o

_____ —    .* '• • apr|s^c*jziui*e, rariB. j

Eiposilion Universelle 1 * 7 8 - ^  Médaiiled'Or.Croixd.CheTalier
LA S M AS GRANDES

ACEITE
R E C O MP E N S A S

QUINA
•  ESPECIALMENTE PARA LA HERMOSURA DEL CABELLO •
J  Recomendamos este producto, que las Celel.ridados medicales consideran, por su principio •  
j  de Quina, como el REG EN ER AD O R  m is poderoso que se conozca. O

J  .A.F2,Tioxjr.os K.:BooME3sri5j^r>os 1 9
1 PERFUMERIA A Lft LACTEINA Celebridades M edicales ©
¿  . G O T A S  C O K T O E S J V T K A I D A S  para el pañuelo. 9
2  A . G T J A  I j I  llamada agua do salud, ®

f  SE VENDEN EN LA FÁBRICA: PARÍsTTaFTue d ’Enghien, 13, PARIS %
^  Dop(5alto en Casa de loa principales Pcrfiimistaa, Boticarios y l'elnqucros de ambaa A m érlcas A

• • e e e e e e e e e e e e e e s e e e e e e e e e s e s e e e e e e e e e e e i D G e

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

D. EU G EN IO  P L A  Y  R A Y E
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las escueía^ 
por Real orden de 8 de Jumo de 1880,

ÍDICiON ESPEGIL H U  LAS ESCDELAS
eon un índice-sumario para faciJitar la lec­
tura del libro.

Se ^llade venta,al precio de 4 rs., en I& 
Administración, Doctor Fourquet, 7, Ma­
drid.

lA MADRE DE FAMILIA
O b r a  d e  t e x t o  p a r a  la  p r l u .e r a  e n s e -  

n a n za , y  p r e m ia d a  e n  la  E x p e s i -  
c i o a  P e d a g ó g i c a ,  e s c r i t a  p o r  J o a ­
q u in a  B a lm a s e d a .

Q U I N T A  EDICION

Y éldese á peseta en las principales jlbre- 
rías; dirigiéndose los pedidos á ia autora, Es­
pejo, 9 y  11,  d á esta Administración.

LA MUJER SENSATA
POR :jo a q d in a  b a l m a s e d a

' REVISTA POPULAR ®
GUIÁ COMERCIAL DE MADRID

DE

CONOCIMIENTOS UTILES
PRECIOS DE SUSCRIGION

En Madrid y  P r. vincias: Un año, 10 ptaa.— Seis meses, 5 50.—
Tres meses, 3

En Cxiba y  Puerto Rico, 3 pesos al año.
En Filipinas, 4 ii“sos al año.
E x tra je re  y  Ultramar {iiaises de la Union postal), 20 frs. al año.
En los demás puntos de América, 30 francos al año.
Regalo.—A \suscritor )ior un año se le regalan 4 tomos, á elegir de los 

que haya publicados eu la Hfíih'oZeca Fíieic/opedico Popular ilusírada (ex- 
cepto de los Díccíonario.'-j, 2 al de seis meses y  uno al de trimestre.

ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourq;uet, 7, 
donde se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador

l e s e e s Q e e e e e e e e e e e e e e e e i

publicada con datos del ANUA- 
B a ü l y - B a r m a r e ) 7 l 8 6 é . --------------------------------------------  COMERCIO (C a r lo s

d S S A ”“ '’
La GUIA COMERCIAL DE MADRID 1886, comprende: 

c J ' ’ ri Ministerios, Cuerpo Diplomático, Consejo de Estado.
Universidad, Institutos, y t-n una palabra, todas Jas de- 

pendaiici.'is dpl EsLado. con el personal que en ellas desempeña los cargos mas importantes
¡f.̂  Indicador de Mndnd por orden alfabético de apellidos. ^
3. ° Indicador de Madrid por Profesiones, Comercio é Industrias
4. ° Lisia general de las señas de Madrid, clasificadas por orden alfabético de calles v  ñor

numero de cusas. r""
b.° Sección de Anunc'os delAnuarfO, con sus índices.

S Btilly-Bailliere, Plaza de

DIOLIGNiRIO POPULAR
D E  LA

LENGUA CASTELLANA
POR

D . F E L I P E  P I C A T O S T E

Premiados 
en SO exposiciones. Premiados 

en SO exposiciones.CHOCOLATES
DE MATIAS LOPEZ

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napililanas. Bombones finísimos de chocolate v dulces de
los mas ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas linas á propó­
sito para reguos, bodas y bautizos, ‘  *

Precio! S  pesetas encuadernado en tela

Se vende en la Administración , calle del 
Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid.

DICCIONARIO

F R A N C É S ^ E S P A Ñ O LE S P A Ñ O L  . F R A N C É S
POR

D. FELIPE ITC ATOSTE
Precio: 5  pesetas encuadernado en te la

Se vende en la Ailniinislracion, calle det 
Doctor Fourquet, 7, Madrid.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio-

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l f l a
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES.

__________  Depogito: Mayor, 18 j  2o. Sucursal, M ontera, 8. — Madrid

EPBLATOiREIn niríffiin nArinmirt nfina oí _____D̂ ruye e ^ v e l l o ^ n p ^ t n n o  de ng ® m^̂ e'S ̂ ííi¿oÍ-t' Exposiciones

-t
Til), de G. biotraiia; LAootur FuiirgaeS, 7. AdminiatraoioD ; Doctor Fourquet. 7, Madrid
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